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Los trabajos arqueológicos realizados durante 
los últimos años en el barrio de Benalúa (Alicante) 
han proporcionado abundantes materiales, entre 
los cuales las monedas facilitan una información 
de una gran consideración para el análisis de la cir­
culación monetaria durante el siglo VI en la costa 
levantina. 1 La documentación de hallazgos de mo­
nedas vándalas y bizantinas en la Península Ibérica 
es escasa y, en la mayoría de casos, está despro­
vista de una localización arqueológica precisa y 
fiable. De este modo, las monedas recuperadas en 
Benalúa, mayoritariamente emitidas en el norte de 
África bajo el control vándalo y bizantino, permi­
ten ampliar nuestro conocimiento sobre la circula­
ción monetaria en el sudeste peninsular y valorar 
con más precisión los contactos económicos entre 
este territorio y la zona norteafricana. 

LAS EXCAVACIONES EN EL BARRIO DE BE­
NALÚA 

El actual barrio de Benalúa es el resultado de la 
expansión urbanística iniciada en la ciudad de 
Alicante a mediados del siglo x1x, en el lugar cono­
cido como Els Antigons. Durante la adecuación del 
terreno para la construcción de las nuevas vivien­
das, el erudito alicantino Manuel Rico García pudo 
describir y dibujar los importantes restos arqueoló­
gicos aparecidos y que fueron destruidos. Afortu-
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nadamente, el manuscrito y la documentación grá­
fica de Manuel Rico García han permitido valorar 
la magnitud de las instalaciones allí descubiertas, 
probablemente de carácter industrial, así como la 
cronología aproximada de los niveles estratigráfi­
cos destruidos, en los que se advierte un impor­
tante porcentaje de terra sigillata africana fechada 
en el siglo vr e inicios del siglo vn (Rico, 1984). 

Posteriormente, las excavaciones realizadas en 
el año 1971 por E. Llobregat y en el año 1983 por 
P. Reynolds descubrieron áreas de vertederos loca­
lizadas en la avenida Osear Espla y en la calle 
Arquitecto Morell, aunque desconocemos si di­
chas intervenciones proporcionaron monedas (Rey­
nolds, 1987, p. 146-149; Rosser, 1990, p. 247-264). 

En las intervenciones arqueológicas llevadas a 
cabo recientemente en el barrio de Benalúa por la 
Universidad y el Ayuntamiento de Alicante, aunque 
no han descubierto vestigios de estructuras cons­
tructivas, han documentado zonas de ve1tederos en 
las cuales se han recuperado abundantes fragmen­
tos cerámicos, restos de fauna, elementos construc­
tivos y monedas. En este estudio se analiza un total 
de 146 pequeñas monedas de bronce, mayoritaria­
mente de adscripción vándala y bizantina, proce­
dentes de las excavaciones realizadas en los años 
1989 y 1990 en los solares de la calle Catedrático 
Soler y de la calle Pérez Medina (Ronda-Sala e.p.) 
y de los trabajos arqueológicos efectuados en otro 
solar situado en la calle Alona en el año 1996.2 

El descubrimiento sólo de zonas de vertederos, 
además del estado fragmentado de los materiales ha­
llados, aporta escasa información sobre el tipo de há­
bitat que pudo existir en la zona de Benalúa durante 

2 . Agradecemos a Pilar Bevia la consulta de las monedas 
recuperadas en dicha excavación. 
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Figura 1. Excavaciones arqueológicas realizadas en el barrio de Benalúa. • Zonas estudiadas por Rico. * Excavaciones de E.A. 
Llobregat en 1971. ■ Prospección de P. Reynolds en 1983, excavación de P. Rosser en 1987, excavaciones de A. Ronda y F. Sala en 
1989 y 1990. * Hallazgos. * Sondeos negativos, excavaciones de P. Bevia en l 996. 

la Antigüedad Tardía. Sin embargo, el conjunto de 
monedas recuperadas, en lo que se refiere a su volu­
men y a su composición, es el testimonio numismá­
tico y arqueológico hasta ahora más importante del 
alcance monetario no1teafücano en el ámbito penin­
sular durante el siglo VI. En cualquier caso, tanto las 
estructuras constructivas detectadas por Rico, como 
la gran vaiiedad de los materiales recuperados en los 
ve1tederos permiten proponer la existencia de un há­
bitat con una fase de ocupación muy intensa, sobre 
todo durante el siglo VT (Ronda - Sala e.p.). 

DESCRIPCIÓN DEL MATERIAL NUMISMÁ­
TICO DE BENALÚA 

Como se ha apuntado anteriormente, el con­
junto monetario estudiado procede de las interven-
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ciones arqueológicas realizadas en tres solares dis­
tintos: en la calle Catedrático Soler se recuperaron 
5 monedas, en la calle Pércz Medina, un total de 53 
y los trabajos realizados en la calle Alona propor­
cionaron 88 ejemplares. La suma de las tres agru­
paciones conforma un total de 146 monedas, pa­
rece que todas ellas procedentes de contextos 
arqueológicos cronológicamente muy similares, 
de los que se apatta en cierta medida el reducido 
conjunto de la calle Catedrático Soler. 

Las características del lote recuperado en la ca­
lle Catedrático Soler, formado exclusivamente por 
emisiones del siglo IV, no permiten establecer una 
fecha aproximada para las unidades estratigráficas 
de las cuales proceden, puesto que estas monedas 
se mantuvieron en la circulación durante un perí­
odo temporal muy dilatado. 

Una de las singularidades más relevante e in-
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Ant. 395 Romana Vándala Vándala Bizantina cospel AE TOTAL 
395 siglo v siglo v 496-530 c. 534-541 s/acuñar ilegibles 

C/ Catedrático 2 - - - - - 3 5 
Soler" 

C/ Alona 5 - 1 35 11 9 27 88 
5,68% - 1,13% 39,77% 12,50% 10,22% 30,68% 

C/Pérez - 1 1 2 16 - 33 53 
Medina - 1,88% 1,88% 3,77% 30,18% - 62,26% 

TOTAL 5 1 2 37 27 9 60 146 

Cuadro con la distribución cronológica de los conjuntos monetarios de Benalúa. 

cluso insólita de los conjuntos procedentes de las 
intervenciones realizadas en las calles Pérez Me­
dina y Alona reside en la escasa representación de 
las emisiones tardorromanas que, con un carácter 
residual, siempre suele ser predominante en los ha­
llazgos monetarios fechados en el siglo VI en las 
zonas meridional y levantina de la Península Ibé­
rica. A pesar de la documentación de la llegada de 
moneda foránea durante el siglo VI, la composición 
del circulante acostumbra a integrar mayoritaria­
mente numerario del siglo IV que subsiste y se 
mantiene en uso (Marot, l 997, p. 168). 

Por otro lado, en las monedas procedentes de 
Benalúa se advierte un índice muy cuan tioso 
de nummi vándalos y bizantinos, todos ellos de 
origen norteafricano y fechados, principalmente, 
durante la primera mitad del siglo VJ. La presen­
cia abundante de estos pequeños bronces otorga a 
estos conjuntos una trascendencia fundamental 
para el conocimiento, no sólo de la llegada de nu­
merario nuevo en la costa mediterránea dmante el 
s iglo vi, sino también de los vínculos comerciales 
de esta zona con el norte de África, relaciones 
fuertemente atestiguadas por las producciones ce­
rámicas. 3 

El análisis pormenorizado de los conjuntos de 
las calles A lona y Pérez Medina ha permitido co­
rroborar y ampliar el conocimiento sobre las 
prácticas y el comportamiento monetario en el su-

3. Es significativo el estudio realizado por P. R EYNOLDS 
( 1995) que incluye un análisis detallado e interpreta los mate­
riales cerámicos procedentes de esta zona. 

4. Debido a la escasa representación y trascendencia de 
las monedas recuperadas en esta excavación, se ha estimado 
conveniente no utilizarlas en el estudio cuantitativo. Por lo 
tanto, las monedas procedentes de la calle Catedrático Soler 
no se contabilizan en el total. 

deste peninsular durante el siglo VI, un período 
que desde el punto de vista numismático es toda­
vía bastante desconocido. Sin duda, la evolución 
de la política monetaria imperial a partir de fina­
les del siglo 1v incidió directamente en la forma­
ción de un circulante con unas características de­
terminadas. A partir del siglo v, el estado imperial 
apuesta por la moneda de oro y presta muy poco 
interés por las emisiones de bronce. El nummus se 
convierte en la única denominación en bronce, 
producida en muy pocas cantidades (Depeyrot, 
1987, p. 46 y 11 O- l 11). Esta circunstancia propi­
cia la disminución drástica y generalizada del 
aprovisionamiento monetario en este metal, que 
afecta sobre todo a los territorios occidentales del 
Mediterráneo, desprovistos de un taller activo 
cercano. Por otra parte, la creciente importancia 
de las emisiones de oro también contribuye a ace­
lerar la devaluación y a acrecentar la reducción 
metrológica de estos pequeños nummi que, gra­
dualmente, adquieren un valor adquisitivo más 
reducido. A modo de ejemplo, a finales del siglo v 
dC, la ratio de valor entre el solidus y el nummus 
había alcanzado un nivel extremadamente infla­
cionista, situándose a 1/14.000 (Ladich, 1990, p. 
12). Sin duda, esta grave situación favorece el 
mantenimiento de las viejas monedas de bronce y 
estimula la aparición de una serie de recursos o 
estrategias de iniciativa privada o local con la fi­
nalidad de subsanar la falta acuciante de numera­
rio de valor escaso. 

En este sentido, no es sorprendente comprobar 
la presencia, aunque en este caso relativamente es­
casa, de numerario emitido en el siglo 1v que, con 
un acentuado grado de desgaste, permanece en la 
circulación y convive con numismas más recientes. 
Sin embargo, es significativo constatar que durante 
el siglo v el aporte monetario imperial en bronce 
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debió de ser escaso o inexistente a juzgar por su to­
tal ausencia en los conjuntos de Benalúa y, en ge­
neral, en toda la Península Ibérica. La insuficiente 
producción y la centralización de su acuñación en 
pocos talleres debieron propiciar su poca presencia 
en el circulante peninsular. 

ALTERACIONES MONETARIAS 

Muchas de las monedas tardorromanas que 
presentan un grado de desgaste acentuado son ob­
jeto de alteraciones físicas que, surgidas como 
procedimientos o actuaciones locales o privadas, 
sirven para solucionar las necesidades monetarias 
no satisfechas por el numerario oficial. De esta 
manera, el recorte con cizalla de las monedas 
surge como un recurso para adaptar el peso de los 
numismas viejos a la constante reducción metro­
lógica del nummus. •5 Por otro lado, con la parti­
ción de las monedas, práctica muy bien constatada 
en los conjuntos de Benalúa, se conseguía a la vez 
ajustar el peso de las piezas residuales e incremen­
tar la masa monetaria. 

Los conjuntos de Benalúa también contienen 
abundantes pequeñas piezas de bronce con un acu­
sado desgaste, aunque por sus características me­
trológicas deben pertenecer a emisiones fechadas 
entre finales del siglo v y el siglo v1 o bien a obje­
tos metálicos que, sin ser propiamente monedas, se 
utilizaron como tales. En este sentido, son frecuen­
tes los depósitos y los hallazgos monetarios fecha­
dos en el siglo vr que, localizados tanto en la zona 
oriental del Mediterráneo como en el norte de 
África, han documentado la convivencia de los 
nummi junto con discos o piezas de cobre o de 
plomo monetiformes sin acuñar.6 

5. Así, por ejemplo, las monedas cercenadas o partidas se 
atestiguan en puntos de todo el Mediterráneo, siendo un fenó­
meno frecuente en prósperas ciudades como Carthago, Sardes, 
Caesarea, Apamea, Thasos, Gerasa (MAROT, 1998) o en Salto 
del Lupo (Ferrara, Italia) (ERCOLANI COCCHI, 1988, p. 289). 

6. La presencia de discos monetiformes sin acuñar se ha 
constatado en Thasos (PICARD, 1983, p. 432), en un tesoro 
ocultado en Syria a finales del siglo v1 (POTTIER, 1983, p. 
193) y en contextos fechados en el siglo v1 en el macellum de 
Gerasa (MAROT, 1998). En el norte de África, su presencia 
se ha atestiguado en el tesoro 3 de Tipasa (TURCAN, 1969, 
p. 208) y en los tesoros de Ain Kelba (MORRISSON, 1980, p. 
242) y de M'Sila (DELOUM, 1989, p. 307). En Classe (Italia) 
se han documentado cospeles sin acuñar en un pequeño 
grupo de monedas, probablemente el contenido de un «por­
tamonedas» fechado en el inicio del sigl o v1 (ERCOLANI 
COCCHI, 1988, p. 291). 
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Asimismo, algunos ejemplares presentan una 
perforación central, característica también atesti­
guada en hallazgos monetarios norteafricanos y 
orientales7 y, sin duda, realizada con la finalidad de 
poder enhebrar un número o un peso determinado 
de piezas, facilitando así su uso cotidiano, su inter­
cambio y su contabilidad (Morrisson, 1980, p. 
242). La necesidad de agrupar cantidades fijas de 
pequeñas piezas debió de convertirse en un recurso 
que, de alguna manera, sustituía la ausencia de mo­
nedas de valor superior en los intercambios. Se 
debe considerar que la mayoría de los ejemplares 
recuperados en Benalúa no alcanzan el medio 
gramo de peso y su diámetro oscila entre los 8 y los 
4 mm. El peso extremadamente reducido y el ta­
maño minúsculo de estas piezas constituyeron in­
convenientes y una inevitable incomodidad en su 
uso y, sin duda, originaron iniciativas para facilitar 
su movilidad y su intercambio. 

Aunque tanto el cercenamiento o la partición de 
monedas son fenómenos que se manifiestan ya en 
contextos fechados durante la segunda mitad del 
siglo v, no hay ninguna duda de que, durante la pri­
mera mitad del siglo vi, estos recursos persisten e 
incluso aumentar. (Marot, 1998). Es más difícil es­
tablecer la cronología inicial de las monedas perfo­
radas, aunque esta práctica parece ser algo más tar­
día, quizá situada a partir de finales del siglo v. En 
cualquier caso, se trata de un fenómeno bien atesti­
guado durante el siglo vr (Picard, 1984, p. 432; 
Marot , 1998). 

La constatación de todas estas alteraciones en 
las monedas de bronce se relaciona con la necesi­
dad de solucionar la grave escasez de numerario y 
de adaptarlo a los menesteres monetarios más ha­
bituales. Sin embargo, esta situación no parece es­
tar supeditada a una economía monetaria en retro­
ceso, sino todo lo contrario, pues evidencia la 
urgencia de obtener circulante apto para las tran­
sacciones más cotidianas y de escaso valor, es de­
cir, las necesidades monetarias más primarias 
de los usuarios. No hay ninguna duda de que el 
nummus, a pesar de su bajo poder adquisitivo, de­
bió de desempeñar una limitada pero imprescindi­
ble función económica, pues fue una moneda 
abundantemente utilizada, atesorada e incluso 

7. La preseocia de monedas perforadas está documentada 
en los tesoros norteafricanos de Bou-Lilate, Hamma, Tipasa y 
AYn Kelba (MORRISSON, 1980, p. 242). En la parte oriental del 
Mediterráneo se han localizado mooedas perforadas en el te­
soro de la Puerta Marítima de Thasos (PICARD, 1984, p. 431), 
en Apamea (CALLU, 1979, p. 28), en Sardes (BUTTREY et al., 
1981 , p. 24) y en el macellum de Gerasa (MAROT, 1998). 
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Figura 2. Hallazgos de moneda vándala y bizantina (según 
Marot, 1997). ■ Hallazgo de moneda vándala. • Hallazgo de 
moneda bizantina. !Sl Hallazgo conjunto de moneda vándala y 
bizantina. 

adoptada y mantenida en los sistemas monetarios 
del Reino vándalo y del Imperio bizantino (Arslan, 
1978; Morrisson, 1970). El importante descenso 
de la acuñación de moneda de bronce y su defi­
ciente aprovisionamiento no significó una desapa­
rición de las especies monetarias en los mercados 
locales, sino la rápida aparición de métodos de res­
titución y de adaptación del numerario (Grierson, 
1986, p.52). 

PROCEDENCIA DEL MATERIAL NUMISMÁ­
TICO DE BENALÚA 

El análisis de los conjuntos monetarios proce­
dentes de Benalúa también ha aportado estimables 
informaciones sobre los pequeños nummi de ads­
cripción vándala y bizantina. 

Las emisiones vándalas pertenecientes al siglo 
v representan un índice muy reducido, con la pre­
sencia escasa de las emisiones denominadas ván­
dalas anónimas, probablemente acuñadas con an­
terioridad al gobierno de Guntamundo ( 484-496) 
(Morrisson, 1988, p. 424). No obstante, el aporte 
monetario aumenta ostensiblemente con los 
nummi acuñados por Trasamundo (496-523), en 
los que se representa una victoria sosteniendo una 
corona (Arslan, 1978, p. 78). Además, en el con­
junto procedente del solar de la calle Alana es muy 
significativa la proporción de ejemplares derivados 
de las emisiones realizadas por Trasamundo. Se 
trata de monedas inspiradas en el tipo de la victo­
ria, aunque se caracterizan por una esquematiza-

ción tipológica extrema, por un reducido peso y, 
frecuentemente, por una acuñación defectuosa. En 
ellas se pueden diferenciar dos grupos: uno se ca­
racteriza por el uso de cospeles gruesos y un peso 
medio de aproximadamente 0,40 g; el otro, de cro­
nología más reciente, utiliza unos cospeles extre­
madamente finos y el peso medio es de unos 0,27 g 
(Morrisson, 1980, p. 241). El conjunto de la calle 
Alona ha proporcionado ejemplares pertenecientes 
a los dos grupos y en ellos se puede apreciar tanto 
su deficiente técnica de fabricación como que se 
trata de las emisiones más afectadas por la práctica 
de la perforación central. El estudio de estas emi­
siones, muy abundantes en depósitos monetarios 
ocultados en la costa argelina y tunecina, ha contri­
buido a concluir que se trata de producciones de 
necesidad, fabricadas en algún taller norteafricano 
efímero durante los últimos años del dominio ván­
dalo en África (Lafaurie, 1959-1960, p. 126) y que 
se relacionan con un grave período de inflación 
(Morrisson, 1980, p. 243). 

El aporte de numerario de origen vándalo, aun­
que su presencia es algo más reducida, se mantiene 
y finaliza con monedas a nombre de Hilderico 
(523-530). 

El grupo monetario más reciente y también es­
pecialmente abundante en Benalúa está formado 
por pequeños nummi acuñados en Carthago por 
Justiniano l. Estas pequeñas monedas de bronce 
fueron emitidas durante los primeros años del do­
minio bizantino en África, aproximadamente en­
tre los años 534-541. A pesar de que, hasta hace 
pocos años, la documentación de monedas bizan­
tinas en el territorio peninsular era escasa, nuevos 
hallazgos arqueológicos demuestran la llegada 
nada despreciable de estas monedas, al menos en 
la zona del sudeste. Así, se han constatado nummi 
bizantinos en Alcalá del Río (Sevilla), Coria del 
Río (Sevilla), Salteras (Sevilla), Cartagena (Mur­
cia), Alcúdia d'Elx (Alicante), Santa Pala (Ali­
cante), Punta de I'Illa de Cullera (Valencia) y en 
la ciudad de Valencia, además de los abundantes 
testimonios localizados en las islas Baleares 
(Marot, I 997).8 

A partir de la documentación de moneda bizan­
tina en la Península Ibérica se aprecian dos pecu­
liaridades: la superioridad numérica de los nummi 
respecto a los restantes nominales de más valor y el 
predominio casi absoluto de las emisiones realiza-

8. En la celebración de esta misma Reunión nos han in­
formado del hallazgo de nummi bizantinos en las excavacio­
nes realizadas en Málaga, Algeciras y Mértola. 
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Lámina l. Monedas procedentes de las excavaciones de la calle A lona (n.º 1-60). 
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Lámina II. Monedas procedentes de las excavaciones de la calleAlona (n."' 61-82) y de la calle Pérez Medina (n.°' 6, 14 y 17). 

das por Justiniano I en Carthago. Ambas caracte­
rísticas se cumplen en el conjunto de Benalúa y 
permiten proponer una cronología post quem si­
tuada en el año 541, fecha de emisión de los últi­
mos nummi acuñados por Justiniano I en Carthago 
(Morrisson, 1988). 

ANÁLISIS DE LA COMPOSICIÓN MONETA­
RIA DE BENALÚA 

A pesar de que los límites cronológicos de los 
dos principales conjuntos procedentes de Be­
naiúa - calle Pérez Medina y calle Alona- son 
los mismos y se establecen por las monedas acu­
ñadas por Justiniano I en Carthago, la composi­
ción monetaria de cada uno de ellos difiere nota­
blemente. Mientras que el conjunto procedente 

de la calle Alona contiene un importante porcen­
taje de nummi de origen vándalo concentrado en 
emisiones realizadas con posterioridad al go­
bierno de Trasamundo (496-523), el de la calle 
Pérez Medina se compone básicamente de bron­
ces bizantinos fechados c. 534-541 dC. La ano­
malía más significativa reside en la particulari­
dad del conjunto de la calle Alona, en el cual la 
concentración tan elevada de emisiones de época 
vándala no se había documentado hasta ahora en 
los hallazgos peninsulares, por lo que le confiere 
un carácter excepcional. Quizá debamos inter­
pretar la diferenciación cualitativa entre los dos 
conjuntos sólo como una simple casualidad o re­
lacionar dicha singularidad con las circunstan­
cias de la deposición o de la péFdida del conjunto 
de la calle Alona. Tal vez, la presencia unitaria y 
numerosa de emisiones derivadas de Trasamundo 
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en este conjunto reside en la pérdida de un lote 
homogéneo recién llegado, hecho que no hubiera 
permitido su dispersión. 

CONSIDERACIONES FINALES 

El análisis de las monedas de Benalúa y su 
comparación con e l resto de hallazgos peninsula­
res localizados y estudiados permite establecer 
una serie de consideraciones. Las monedas del pe­
ríodo vándalo básicamente se concentran en las 
series acuñadas en el siglo VI, siendo las más 
abundantes las emitidas bajo el gobierno de 
Trasamundo y de Hi lderico. Este fenómeno. junto 
a la evidencia de que, en la mayoría de los hallaz­
gos, la presencia de emisiones vándalas se acom­
paña de monedas más tardías de época bizantina, 
sugiere que la mayor difusión de la moneda ván­
dala, al menos en el sudeste peninsular, debió 
efectuarse no en un momento próximo a su emi­
sión, sino más tarde. Parece pues, que en e l su­
deste de la Península Ibérica la incorporación de 
monedas vándalas y bizantinas, todas ellas de ori­
gen norteafricano, obedece a un mismo momento 
histórico, sin duda en estrecha re lación con la ex­
pansión y e l dominio bizantino en este territorio 
(Marot, 1997, p. l 69). 

Por otro lado, el conjunto monetario de Benalúa 
confirma que la distribución de los hallazgos mo­
netarios de origen norteafricano presenta una ma­
yor concentrac ión en enclaves costeros, teniendo 
una importancia relevante en el litoral del cua­
drante sudeste peninsular y en las islas Baleares. 
Su introducción interior o septentrional, al menos 
con los datos de que se disponen actualmente, se li­
mita a una serie de hallazgos localizados alrededor 
del valle medio y bajo del Guadalquivir (Marot, 
l 997, p. 178). 

En cualquier caso, las monedas procedentes de 
Benalúa, junto con otros testimonios arqueológi­
cos documentados (Marot, l 997), demuestran la 
incorporación de numerario en la Península Ibérica 
durante el siglo VI, así como la existencia de ciertos 
hábitos monetarios también constatados en otros 
lugares del Mediten-áneo. En este sentido, quizá se 
deba cuestionar la tradicional aceptación sobre el 
distanciamiento monetario que se creía que existía 
entre la Península Ibérica y el resto de los territo­
rios mediterráneos. La disponibilidad en las áreas 
bajo control bizantino de un nuevo sistema mone­
tario en bronce, creado por e l emperador Anastasia 
I en e l año 498 y en el cual se inició la acuñación de 
múltiplos del nummus con la intención de facilitar 
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los intercambios,9 aún parecía acrecentar más las 
desigualdades, llegando incluso a creer en el aban­
dono de los hábitos monetarios en el territorio 
peninsular. 

La evidencia arqueológica ha permitido cues­
tionar la efectividad de este nuevo sistema mone­
tario tanto en Oriente como en el norte de África, 
al menos hasta mediados del siglo VI. Los contex­
tos arqueológicos y los tesoros fechados durante 
la primera mitad del siglo v.1 en Oriente y en el te­
rritorio norteafricano demuestran la continuidad y 
casi exclusividad de los nummi. En ellos se evi­
dencia la ausencia de las nuevas denominaciones 
monetarias, así como la persistencia e incluso el 
aumento de los recursos para solucionar la escasez 
de numerario y facilitar su uso (Marot, 1998). En 
este sentido, el gran interés de los conjuntos mo­
netarios documentados en el sudeste peninsular, 
aun considerando su penuria económica, reside en 
la aportación de datos que permiten un conoci­
miento de la circulación de la moneda de bronce, 
así como el descubrimiento de importantes víncu­
los entre los usos y los hábitos monetarios del su­
deste peninsular y del resto del Mediterráneo. 
Incluso es más interesante constatar que en ciuda­
des como Barcino o Tarraco , aparentemente aisla­
das de la influencia bizantina y sin la constancia 
de la llegada de numerario del siglo v1, la compo­
sición del circulante perteneciente a contextos ar­
queológicos fechados en este siglo desprende 
grandes similitudes con los conjuntos aquí anali­
zados. 10 

En conclusión, es sugerente constatar las gran­
des similitudes y relaciones que existen entre con­
juntos monetarios tan alejados geográficamente. 
Aunque la composición del circulante sea muy dis­
tinta en Oriente, en el norte de África o en la 
Península Ibérica, parece que los recursos de adap­
tación a las necesidades monetarias son muy simi­
lares, así como las transacciones monetarias más 
cotidianas se rigen por unos hábitos generalizados, 
quizá difundidos y unidos por los contactos a tra­
vés del Mediterráneo. 

9. La reforma monetaria realizada por Anastasia I, con el 
fin de detener la progresiva devaluación y a la vez subsanar la 
incomodidad funcional de los pequeños nummi, consiste en 
la creación de una serie de múltiplos en bronce con su marca 
de valor inscrita ( M ORRISSON, 1970; MAROT, 1998). 

10. En el circulante procedente de contextos arqueológi­
cos fechados en el siglo VI en Barcino y Tarraco, mayoritaria­
mente formado por emisiones viejas o por monedas con un 
desgaste muy acusado, se constatan fenómenos de recorte, 
partición y perforación (MAROT, 1997). 



CONTEXTOS MONETAR[OS DEL SIGLO VI: LAS MONEDAS PROCEDENTES DE LOS VERTEDEROS DEL BARRIO DEBENALÚA (ALICANTE) 

CATÁLOGO 

Referencias bibl iográficas: 

AinKelba 
Arslan 
BMCV 
BN 
Cart 1975 
DO 
LRBC 

Morrisson ( 1980) 
A rslan (1978) 
Wroth (1911) 
Morrisson ( 1970) 
Buttrey ( 1975) 
Grierson y Bellinger ( 1966) 
Carson y Kent ( 1960) 

Alteraciones físicas: 

CR M oneda con los cantos rotos 
PA Moneda partida 
PE Moneda perforada 

CONJUNTO C/ CATEDRÁTICO SOLER 

Imperio romano 
Constando II, AE3 de Roma (355-360). 
l . 1,48 g; 15 mm; CR (LRBC n.º 684). 

Tipo FEL TEMP REPARATIO, AE3 (355-361 ). 
2. 1,43g; 12 mm 

AE4 ilegibles 
3. 1,03 g; 12 mm; 4. 0,39 g; 08 mm; CR. 

AE ilegibles sin determinar 
5. 0,23 g; 08 mm 

CONJUNTO C/ A LONA 

Imperio romano 
Constando II o Constante, nummus de A lej an­
dría (341 -346). 
l. 1,59; 16 mm (LRBCn.º 1474-5). 

Tipo VICTORIAE DDAVGG Q NN, nummus (341-348). 
2. 0,66 g; 13 mm; PA. 

Tipo GLORIA ROMANORUM, AE3 (364-375). 
3. 1,43 g; 15 mm 

Graciano, AE4 tipo vota (378-383). 
4. 0,91 g; 15 mm 

AE3 sin determinar (2ª l/2 siglo IV). 
S. 1,29 g; 16 mm; CR 

Reino vándalo 
Emisiones vándalas anónimas, nummus (Cart 
1975, nº 150). 
6. 0,55 g; 10 mm 

Trasamundo (496-523), nummus (Ain Kelba). 
7. 0,61 g; 11-09 mm; CR/ 8. 0,50 g; 10 mm; PE/9. 
0,57 g; 09 mm/ 10. 0,35 g; 11 mm/ 11. 0,51 g; 10 
mm/ 12. 0,64 g; 08 mm/ 13. 0,78 g; 13 mm 

Nummi anónimos derivados de los de Trasa­
mundo (Ain Kelba) 
Cospeles gruesos: 
14. 0,66 g; 08 mm/ 15. 0,44 g; 08 mm / 16. 0,46 g; 
10mm 

Cospeles delgados: 
17. 0,35 g; 08 mm/ 18. 0,35 g; 07 mm/ 19. 0,30 g; 
07 mm; PE/ 20. O, 19 g; 08 mm/ 21. 0,29 g; 08 mm 
/ 22. 0,29 g; 08 mm/ 23. 0,31 g; 08 mm/ 24. 0,24 g; 
09 mm/ 25. 0,30 g; 08 mm/ 26. 0,25 g; 09 mm / 
27. 0,34 g; 08 mm / 28. 0,30 g; 09 mm/ 29. 0,30 g; 
09 mm; CR /30. 0,16 g; 08 mm/ 31. 0, 17 g; 07 mm 
/ 32. 0,21 g; 07 mm / 33. O, 17 g; 08 mm; CR / 34. 
0,14 g; 08 mm; CR / 35. 0, 12 g; 09 mm; CR / 36. 
0,14 g; 06 mm 

Hilderico (523-530), nummus (Arslan n.0 25-28). 
37. 0,47 g; 09 mm/ 38. 0,25 g; 08 mm; CR. / 39. 
0,61 g; 09 mm/ 40. 0,58 g; 08 mm / 41. 0,32 g; 09 
mm;CR 

Imperio bizantino 
Justiniano I (527-565), nummus de Carthago. 
(c. 534-537) (DO n.º 308) 
42. 0,49 g; 09 mm 

(c. 534-537) (DO n.º 309) 
43. 0,80 g; 09 mm/ 44. 0,49 g; 12-08 mm/ 45. 0,45 
g; 10 mm/ 46. 0,45 g; 09 mm / 47. 0,39 g; 09 mm 
PE/ 48. 0,29 g; 09 mm 

(c. 534-537) (DO n.º 311 ). 
49. 0,46 g; 08 mm/ SO. 0,32 g; 07 mm 

Nummus bizantino sin determinar: 
51. 0,26 g; 08 mm; FR / 52. 0,49 g; 09 mm 

Probables cospeles sin acuñar 
53. 0,3 1 g; 08 mm/ 54. O, 19 g; 06 mm/ 55. O, 16 g; 
07mm 

Probables cospeles sin acuñar de forma elíptica 
56. 0,66 g; 10-07 mm/ 57. 0,60 g; 12-08 mm/ 58. 
0,33 g; 10-08 mm 

Fragmentos de metal cizallado 
59. 0,55 g; 09 mm / 60. 0,38 g; 09 mm / 61. 0,32 g; 
08mm 
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AE ilegibles sin determinar 
62. 0,93 g; 12 mm / 63. 1, 19 g; 11 mm/ 64. 1,02 g; 
13 mm / 65. l ,38 g; 13 mm / 66. l ,28 g; 14 mm / 
67. l ,23 g; 11 mm/ 68. 0,7 l g; 11 mm/ 69. 0,79 g; 
l O mm / 70. 0,26 g; 09 mm CR / 71. 0,69 g; 1 1 mm 
/ 72. 0,24 g; 10 mm / 73. 0,36 g; 11 mm / 74. 1,03 g; 
11 mm; 75. 0,48 g; 08 mm / 76. 0,99 g; 12 mm / 77. 
0,69 g; 12 mm / 78. 1,05 g; 09 mm/ 79. 0,67 g; 09 
mm / 80. 0,47 g; 09 mm / 81. 0,54 g; 12 mm; PA / 
82. 0,45 g; 12 mm; PA / 83. 0,57 g; 09 mm; CR / 
84. 0,45 g; 1 O mm; 85. 0,32 g; 09 mm / 86. 0,91 g; 
10 mm/ 87. 0,29 g; 1 O mm/ 88. 0,61 g; 08 mm 

CONJUNTO C/ P ÉREZ M EDfNA 

Imperio romano 
León I (557-474),AE4. 
l. 0,93 g; 06 mm 

Reino vándalo 
Emisión vándala anónima (tipo cruz/corona), 
nummus. 
2. 0,50 g; 08 mm 

Trasamundo (496-523), nummus (Ain Kelba). 
3. 0,29 g; 07 mm 

Hilderico (523-530), nummus (Arslan n.º 25-28). 
4. 0,64 g; 09 mm 

Imperio bizantino 
Justiniano I (527-565), nummus de Carthago. 
(c. 534-537) (DO n.º 309). 
4. 0,45 g; 08 mm / 5. 0,33 g; 08 mm/ 6. 0,5 1 g; 08 
mm 

(c. 534-537) (DO n.º 3 11). 
7. 0,32 g; 08 mm/ 8. 0,3 1 g; 06 mm/ 9. 0,47 g; 07 
mm / 10. 0,26 g; 09 mm / 11. 0,33 g; 09 mm / 12. 
0,4 1 g; 07 mm / 13. 0,27 g; 07 mm / 14. 0,34 g; 08 
mm / 16. 0,38 g; 08 mm 

(539-540) (BN n.º 65). 
17. 0,67 g; 07 mm/ 18. 0,77 g; 09 mm 

(540-541) (BN n.º 67). 
19. 0,65 g; 08 mm/ 20. 0,78 g; 08 mm 

AE ilegibles sin deteminar 
21. 0,60 g; 09 mm; PE / 22. 0,42 g; 10 mm; CR / 23. 
0,79 g; 11 mm; CR / 24. 0,30 g; 09 mm; CR / 25. 
0,19g; 09mm; CR / 26. l ,ll g; l 3 mm / 27. 0,90 g/ 
28. 0,78 g / 29. 0,61 g / 30. 1,15 g / 31. 0,45 g/ 32. 
0,24 g; 07 mm / 33. 0,98 g; 11 mm / 34. 0,30 g; 07 
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mm / 35. 0,23 g; 07 mm / 36. 0,44 g; 08 mm/ 37. 
0,23 g / 38. 0,23 g / 39. 0,48 g; 08 mm/ 40. 0,30 g; 
CR / 41. 0,21 g; CR / 42. O, 16 g; CR / 43. 0,36 g; CR 
/ 44. 0,95 g; 08 mm / 45. 0,37 g; 07 mm/ 46. 0,58 g; 
06 mm/ 47. 0,63 g; 06 mm/ 48. 0,66 g; 08 mm/ 49. 
0,65 g; 06 mm / 50. 0,91 g; 11 mm / 51. 1,32 g; 11 
mm / 52. 0,45 g; 06 mm / 53. 0,49 g; 06 mm 
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